


 En el 2002, se produce la llamada Guerra de las Cervezas. Una pugna
entre las megacerveceras colombiana y venezolana Bavaria y Polar,
respectivamente por el control de la peruana Backus & Johnson.

 En el 2003, la dirección de El Comercio encargó a su Unidad de
Investigación que reuniera información sobre el entonces asesor
presidencial César Almeyda.

 En enero del 2004 se confirman que Almeyda andaba en malos pasos.
Difusión del audio: Almeyda--Óscar Villanueva Vidal.

 A los pocos meses de este incidente, varios sujetos empiezan a ofrecer
unos correos electrónicos.

 La información más llamativa que aportaban los emails era la coordinación
realizada entre Almeyda, Alberto Farfán, Jaime Carbajal y Víctor Machado,
el vicepresidente jurídico de Bavaria, para que los tres últimos viajaran a
Panamá en noviembre del 2002.

 Según se nos dijo esta era la prueba que confirmaba que se trajo de
Panamá una importante cantidad de dinero en efectivo para sobornar a
Almeyda y al presidente Toledo.



 El dato era revelador y verosímil, pero no lo suficientemente
contundente como para hacer una denuncia.

 Fue entonces, que se decidió a buscar a alguien que pudiera
aportar nuevos detalles sobre la historia y que estuviera
dispuesto a hablar. Inmediatamente se erigió como el mejor
candidato: Hugo Durán Alcalde, chófer, asistente y arregla
todo de Alberto Farfán, asesor de imagen de Almeyda.

 Durán fue alejado del entorno de Almeyda luego de que se
descubriera que era el testaferro del diario oficialista Pura
Verdad y que a su nombre se hallaban los teléfonos de Blue
Bay, la off shore de Almeyda y de la primera dama Eliane
Karp. Por tanto, era una viuda del poder.



 Funcionarios de la cervecera Bavaria
pagaron al entonces asesor presidencial,
César Almeyda, una alta suma de dinero
para ser favorecidos en la pugna que
mantenía entonces con Polar por el
control de Backus.



 La historia era verosímil diversos indicios así lo
confirmaban.
› Se encontró el móvil del supuesto soborno.
› Se conocían diversos antecedentes por cobertura

previa del caso: La guerra de las cervezas.

 Comprobar que los correos eran verdaderos.
 Ubicar y convencer a Hugo Durán de que

hablara.
 Corroborar su testimonio.
 Convencer al Diario de que publicara: Bavaria

era socio de El Comercio en un canal de
televisión.



 Hugo Durán era
amigo personal de
Alberto Farfán.

 Era el testaferro de
Pura Verdad y los
teléfonos de la off
shore Blue Bay (de la
ex primera dama,
Eliane Karp),
estaban a su
nombre.



 Tras una paciente búsqueda se logró ubicar a Durán,
que efectivamente estaba muy resentido con Farfán y
Almeyda.

 Tras convencerlo de que declarara, Durán reveló al
mínimo detalle como se trajo de Panamá los dos
millones de dólares que se entregaron a César
Almeyda.

 Se corroboró y verificó las afirmaciones de Durán.
Salvo uno el incidente del maletín.

 Se decide judicializar el caso para darle protección
legal al testigo. Colaborador 025

 Se le consigue abogado, se le pide que se mude y se
le da protección legal. El diario decide pagarle
algunos gastos de manutención (cien dólares).















 Carbajal y Farfán negaron los hechos y el
testimonio de Hugo Durán.

 Ambos se van del país:

› Carbajal viaja a Colombia vía Chile

› Farfán se va a Ecuador por tierra.



 Diversos medios sostienen que la denuncia
tenía como móvil los problemas internos
entre El Comercio y Bavaria por el control de
Plural TV. (Canal N)

 Existen intereses subalternos (AmBev está
detrás de la denuncia).

 El Comercio quiere tumbarse a Alejandro
Toledo. (Difundido en Colombia).







 El abogado de
Bavaria, Jaime
Lombana, consigue
en 24 horas
respuesta a sus
solicitudes de
información.

 Ambiguo
comunicado de
Aeronáutica Civil.









 "Bavaria sostiene que la copia del documento de bitácora del
aeropuerto de Albrook revelada por El Comercio no
corresponde a ningún reporte oficial de las autoridades
panameñas, pero, ¿el contenido puede ser veraz? ¿Carbajal
traía consigo dinero de la empresa?", preguntamos. "No, si
ese documento es falso, todo lo que dice también lo es",
dijeron.

 Para sostener su afirmación los voceros del grupo empresarial
colombiano mostraron a La República un legajo de copias de
documentos entre los cuales se encontraban los facsímiles de
la supuesta verdadera bitácora del aeropuerto de Albrook, y
que demostraría la falsedad del reporte publicado por El
Comercio.

(Entrevista a representantes de Bavaria en Colombia.
La República 09/08/2004)



 El fiscal panameño,
Carlos Herrera elabora
en tiempo récord, un
informe fiscal que
favorece la versión de
Bavaria .

 “Se concluye entonces
inexistencia de los
hechos contenidos en
la bitácora falsa”.

 Las autoridades
aduaneras, policiales y
de la aeronáutica civil
negaron la existencia de
la retención de Jaime
Carbajal.





 El presidente
Alejandro Toledo
intervino para que
se cambiara al
gerente legal y al
gerente general de
Conasev. Los
reemplazos eran
personas cercanas
a César Almeyda.







 Cambio de gobierno en Panamá. Mireya
Moscoso es reemplazada por Martín
Torrijos (1 de setiembre del 2004).

 Las autoridades policiales, de Aduanas,
Migraciones y Aeronaútica Civil se
renuevan en Panamá.

 Tras los cambios, el fiscal peruano, Óscar
Zevallos, empieza a recibir la cooperación
de las autoridades judiciales panameñas.



 Tras cinco meses de airadas negativas,
largos silencios, destempladas amenazas
de denuncias, campañas de desprestigio e
inexplicables fugas, los involucrados,
cercados por la evidencia que se
empezaba a descubrir, se vieron obligados
a confesar a medias.



















 La palm de Almeyda

 E-mails y Cassettes

 Farfán confiesa a medias

 Maquillasa y Almeyda



Finalmente,

Bavaria
reconoce
los hechos.





 El testimonio de Hugo Durán se
corroboró hasta en los detalles mínimos.

 Tras negar los hechos, Bavaria, Jaime
Carbajal y los demás implicados
reconocieron “irregularidades” (el
transporte del dinero, fallas contables y
de controles, pero no el pago de
sobornos): se despiden a responsables.

 El Comercio demostró su independencia
y ganó mucho prestigio internacional y
nacional.



 Cuando se va denunciar a una gran
corporación se debe corroborar todos los
aspectos. No dejar ningún punto flaco.

 Hay que transparentar el método
empleado y explicar las decisiones
tomadas.

 Prever la reacción de la corporación y
estar preparados para ella: intimidación y
campaña de desprestigio.

 Preparar a la fuente para una campaña
dura y desgastante.




